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Patrulla francesa reconociendo el bosque del Argonne

LA VERDAD SOBRE LA GUERRA

Publicam os a continuación el siguiente intere­
sante escrito que el general von Bernhardi, uno de 
los más com petentes tratadistas m ilitares de A lem a­
nia, envió al periódico norte-am ericano N ew  York  
Sun, a invitación de éste.

Inglaterra, ayudada por Francia y R usia , ha con­
seguido e.xtender en todas panes inform aciones fal­
sas concernientes al origen de la guerra y  a los pro­
pósitos del gobierno alem án, pero, no contenta con 
esto, también ha falseado los liechos m ilitares de los 
cam pos de batalla, circulando por todo el m undo las 
noticias de ias agencias telegráficas inglesas. Por con­
siguiente, será interesante para el público am ericano 
conocer, a grandes rasgos, la verdad sobre los suce- 
.sos de la guerra, en ia m edida que ello es posible 
dado lo reciente de su fecha y en cuanto lo perm itan 
las conveniencias de ia próxim a cam paña.

En  ei Oeste, la cam paña se abrió con el ataque a 
Lieja. No obstante hallarse guarnecida la frontera 
belga por fuerzas m ucho más num erosas que las que 
creíam os, la d ifíc il em presa se realizó con éxito bri­
llante. U na fortaleza moderna form idable fué lom a­
da por im petuoso asalto, y los belgas, com pletam en­
te sorprendidos, no se atrevieron a reconquistar la 
posición perdida. Cuán atrevidam ente fué ejecutado 
este incom parable hecho de guerra, lo demuestra 
la circustancia que uno de los fuertes tué sorprendi­
do y conquistado por un teniente con sólo veinte 

T O M O  I I

hom bres, que apresaron la guarnición  de 200 hom ­
bres, enteram ente descuidada. Desde L ie ja , el a taq u e- 
alem án se dirigió sobre N am ur, que fué tam bién re­
ducida en un plazo brevísim o, y  m ientras una parte 
del ejército alem án em pujaba a los belgas hacia A m ­
beres, la otra penetró en Fran cia , derrotó las fuerzas 
tranco-inglesas que se le oponían, tom ó .Maubeuge 
tras breve sitio, y siguió internándose en Francia. 
Los alem anes llegaron hasta la inm ediata vecindad 
de París, derrotando en todas parles a los franceses, 
apoderándose de muchos cañones, am etralladoras y 
prisioneros.

Entre tanto, ios franceses habían dirigido un 
fuerte ataque contra la línea M etz-Saarburg. Entra­
ron tam bién en la A lsacia y ocuparon .Mülhausen. 
Pero am bas operaciones ofensivas term inaron de­
sastrosam ente para ellos. E l ejército que había en­
trado en Lorena, fué arrojado más a llá  de la fronte­
ra y de sus fortificaciones, sufriendo duras pérdidas 
en muertos, heridos y  cañones. E i poderoso fuerte 
de M anonviller fué tom ado por los alem anes, y  en 
A lsacia las tropas francesas sufrieron una derrota 
cerca de .Mülhausen. T u vieron  que retirarse a Bei- 
fort, m ientras en los Vosgos continuaban los com ba­
tes con éxito vario, hasta que finalm ente los alem a­
nes consiguieron rechazar al enem igo en casi lodos 
los puntos de la frontera.

Estas dos em presas contra Lorena y A lsacia pa­
rece que fueron em prendidas por los franceses con

Ayuntamiento de Madrid



S74

el único propósito de distraer la atención de los ale­
manes del teatro del N .; pero este objetivo fracasó.

Es verdad que las vanguardias de las colum nas 
alem anas que habían forzado el cam ino a través de 
Bélgica y  de F ran cia , tropezaron en el M am e con 
fuerzas enem igas superiores, com puestas por el grue­
so del ejército francés. No había razón para entrar 
en lucha desigual con ellas (i). E l ala derecha del 
ejército alem án fué retirada, y  consiguió apartarse 
del enem igo sin pérdidas dignas de m encionarse, 
mientras el centro m antenía sus posiciones ante las 
fuertes plazas de V erdun y  T o u l.

E l plan de los franceses de envolver el ala dere­
cha del ejército alem án fracasó por com pleto. A l 
avanzar, prolongaron su a la  izquierda hasta llegar 
al m ar, pero siem pre fué posible oponerles las tro­
pas necesarias, y  el éxito fué del lodo ilusorio cuan­
do el grueso de las tropas, hasta entonces em peñadas 
en Bélgica, estuvo disponible, y  cuando llegaron re­
fuerzos de A lem ania para m archar al frente.

E i general von  Beseler, con fuerzas relativam en­
te escasas. h ab ía atacado la fortaleza de A m beres, 
defendida por tropas m ucho más num erosas, pero 
en com pensación disponía de una artillería  incon­
trastable. T od o dependía de la rápida caída de A m ­
beres, en orden a proteger los dos flancos y  la  reta­
guardia del ejército que había entrado en Francia, 
contra los golpes del ejército belga apoyado por tro­
pas inglesas. Este objetivo se logró  del m odo más 
brillante. A m beres era reputada com o la  plaza más 
fuerte del m undo, y  m erecía este calificativo. L o s 
ingleses consideraban la ciudad com o la posición 
más segura, que esperaban m antener para disponer 
de una puerta abierta en Bélgica. L a  caída de A m ­
beres casi equivalió  a la derrota de Inglaterra. Los 
refuerzos británicos enviados a A m beres tenían una 
finalidad em inentem ente política, pero no pudieron 
im pedir la pérdida de la plaza. C on  ím petu incom ­
parable los alem anes atacaron, y arrojaron sobre los 
fuertes un fuego aselador. L a  guarnición  h uyó  de la 
ciudad. A  los doce días de abierto el bombardeo, 
A m beres lué tom ada: hecho sin  igu al en la  historia 
de las guerras.

Inm ediatam ente, los alem anes em prendieron la 
persecución dei ejército enem igo, arrojándole hacia 
la costa, haata que el com bate revistió un carácter 
estacionario a lo largo  de la línea N ieuport-lpres- 
L ille . Entre tanto, los aliados habian llevado consi­
derables refuerzos al frente de batalla. Nuevas tropas 
llegaron de Inglaterra. T ro p as indias entraron en 
escena, así com o turcos, senegaleses y  otros a irica - 
nos. Fuerzas canadienses estaban en cam ino. En 
una palabra, aquello  era un m undo en arm as, con­
tra  el cual tuvieron que defenderse los alem anes.

Se atrincheraron en las posiciones más favora­
bles; poco a poco, casi com o en una guerra de sitios, 
fueron abriéndose cam ino a través del enem igo, asi­
m ism o atrincherado. Desde el m ar hasta la frontera 
de Su iza , los ejércitos beligerantes se alinearon en 
trincheras, el uno frente al otro, con alam bradas es­
pinosas y  otras defensas accesorias, separadas a m e­
nudo por pequeñas distancias, y  lucharon encarni­
zadamente disputándose a palm os el terreno. Las

dos artillerías lanzaron m ortíferas descargas desde 
posiciones de retaguardia. T od os los ataques de los 
aliados se detuvieron ante la heróica defensa de los 
alem anes, los cuales seguían ganando terreno lenta­
mente. E l cuerpo de aviación tuvo un buen adver­
sario en el enem igo, m ientras la  flota británica tra­
taba de entablar batalla, aunque fué contenida a 
respetuosa distancia por la artillería  de gran calibre 
apostada en las costas alem anas.

En  este m om ento (2) es im posible prever cómo 
y  por qué m edios se llegará a la decisión final. Cada 
uno de los dos partidos tratará de prepararse, y  el 
que posea m ejores nervios y  sepa cóm o asestar el 
golpe decisivo, ganará la palm a de la victoria, A pa­
rentem ente, sin em bargo, el poder ofensivo de los 
franceses está casi agotado, porque sus ataques van 
siendo m ás débiles, y  el gran cuartel general francés 
procura m antener el valor en sus tropas por m edios 
artificiales. D e continuo las consuela con los b rillan ­
tes éxitos de los rusos, que m uy pronto am enazarán 
a los defensores de la frontera o cc id en u l, atacándo­
les por la espalda. T od os los prisioneros franceses 
que caen en nuestras manos están convencidos que 
los rusos ocupan ya  B erlín  y que el ejército alemán 
del E . ha sido aniquilado. T a le s  son las noticias que 
oficialm ente se les dan a conocer para an im arles y  
llevarles al com bate, y  para desafiar la m uerte en 
m edio del frío , la nieve y la lluvia.

Esta incorrección del cuartel general francés da a 
conocer la situación de Francia  S u s  efectos son po­
sitivam ente grotescos, si se los com para con la ver­
dadera situación m ilitar.

L a  lucha en nuestra Irontera oriental se ha desa­
rrollado de una m anera m uy diferente de la im agi­
nada por los aliados. Que nuestro ejército del Este 
fuera aplastado por las masas rusas, y  que éstas em ­
prendieran una m archa triun fal sobre B erlín , son 
cosas que nunca las hemos tom ado en serio. P o r ei 
contrario , fueron arrojadas a su propio país; sólo 
una m uy estrecha zona de la P ru sia  oriental está en 
su poder. Por otra parte, les ha sido posible invadir 
la G alizia , en A ustria, porque la  posición estratégica 
obligó a debilitar esta a la  de nuestros ejércitos.

Para juzgar con acierto las condiciones m ilitares 
de la frontera oriental, es m enester recordar desde 
ei p rincip io , que A lem ania y  A ustria-H ungría  se 
vieron obligadas a com batir contra una inm ensa su­
perioridad num érica, toda vez que A lem ania tenía 
sus fuerzas principales en la  frontera occidental, y 
que A ustria-H u ngría— cuyas fuerzas defensivas no 
están tan desarrolladas com o en A lem ania— tuvieron 
que utilizar gran parte de su  poder contra Serb ia  y 
M ontenegro. L a s fuerzas totales de Serb ia  pueden 
ser evaluadas en 300,000 hom bres, y  en 5o,000 las de 
M ontenegro, cifras que en realidad son un aum ento 
para el ejército ruso. Sólo  teniendo presente estos 
hechos se puede form ar cabal ju icio  de los éxitos y 
m edidas estratégicas de los alem anes y  austro-h ún­
garos.

L a  conocida lentitud de la m ovilización rusa y 
de la concentración de las unidades, facilitó a los 
alem anes guardar con m uy cortas fuerzas su fronte­
ra oriental, donde se esperaba el prim er choque. Un

( I )  No dice el general von Bernhardlel motivo de esa debilidad 
imprevista del ejercito alemán, y  calla el envió de refuerzos a 
oriente. (Nota de la R.)

(2) Este articulo fué escrito en los últimos días de diciembre 
1914. (Nota de la R.)
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fuerte ejército ruso entró de pronto en la Prusia 
O riental, desde el N iem en, y  tropezó, cerca de G u m - 
b inen, con fuerzas alem anas m uy inferiores.

S igu ien d o  su tradicional costum bre, los rusos se 
atiinch eraron  para hacer una defensa tenaz, y  los 
alem anes trataron de envolverlos. D urante aquellos 
com bates el jefe del ejército alem án supo que u n se - 
gundo ejército ruso se acercaba desde el N arev hacia 
el S . de la  Prusia  O riental y am enazaba la línea de 
retirada de las tropas que com batian en el sector de 
G um binnen.

E l general von H indenburg, que asum ió el m an­
do de ios alem anes, decidió que pequeñas fuerzas se 
sostuvieran contra el ejército del N iem en y  atacó 
con la  masa principal al ejército del N arev. Con el 
auxilio  de ias vías férreas llam ó algunas tropas de 
segunda línea dei interior del Im perio , y  operó de 
tal m anera que consiguió envolver por todos lados 
al poderoso ejército ruso, m ientras un solo cuerpo 
le atacaba por el frente. L a  ofensiva alem ana se eje­
cutó con tal rapidez y v igor, que los rusos no pu­
dieron adoptar las contra-m edidas adecuadas. A lg u ­
nos destacam entos alem anes m archaron hasta 65 k i­
lóm etros por día sin perder su capacidad com batien­
te. Este ataque fué aplastante. U nicam ente algunos 
contingentes sueltos del ejército ruso pudieron esca­
par. M illares de hom bres perecieron, otros m illares 
se hundieron en las ciénagas y  lagos, y Jos demas 
fueron capturados, entre ellos dos com andantes de 
cuerpo de ejército; eJ com andante en jefe m urió en 
el cam po de batalla.

F u é  aquella derrota un caso único en la historia 
m ilitar: un poderoso ejército quedó destruido en el 
sentido literal de la expresión, porque sólo dediles 
restos de aquella orgullosa luerza pudieron encon­
trar protección ai oiro lado del N arev. Esta victoria 
aún espoleó a los alem anes. HindenDurg, con todas 
las tropas disponibles, se volvió  en el acto conira el 
ejército dei N iem en, el cual, paralizado por unos 
pocos escuadrones alem anes y tropas locales, no se 
había atrevido a acudir en apoyo del otro ejército, 
sino que perm aneció en sus atiincheram ienios. R e ­
sultó, pues, que el ataque tuvo lu gar contra una po­
sición que parecía una lortaleza. L a  batalla revistió 
tam bién los caracteres de m ovim iento envolvente, 
pero los rusos no esperaron la decisión. S u  caudillo, 
el general Rennenkam pf, fam oso en R u sia , evacuó 
la posición así que vió  que su flanco izquierdo era 
envuelto , y em prendió una precipitada retirada que 
pronto degeneró en desordenada huida; el com an­
dante en jete alem án, con indom able energía, se 
lanzó en su  persecución, que no term inó mientras 
quedaron alientos al últim o hom bre y al ú ltim o ca­
ballo. M iles y m iles fueron muertos por las balas y 
m uchos m illares cayeron prisioneros, así com o gran 
núm ero de cañones y casi todo el m aterial de guerra 
del ejército ruso. L a  Prusia  O riental quedó liberta­
da, y  el victorioso feld-m ariscal alem an pisó el suelo 
ruso.

T am b ién  las batallas se habian extendido a  G ali­
zia. L o s austríacos entraron victoriosam ente en R u ­
sia, a  la derecha del V ístu la, derrotando las tuertes 
colum nas rusas en varias brillantes batallas, in fli­
giéndolas duras pérdidas y  capturando m uchos ca­
ñones y prisioneros. Pero no tardaron en encontrarse 
delante del grueso ruso, que había ido tom ando po­

siciones, y  tuvieron  que retroceder para lib rar com ­
bate en condiciones más favorables. E l enem igo, si­
guiéndoles de cerca, ocupó L em berg y  avanzó y 
puso sitio a la plaza de Przem ysl, m ientras su ala 
izquierda se m ovía hacia los Cárpatos y  H ungría. 
Form aban en aquel ejército todas ias tropas dispo­
nibles del Cáucaso, de S iberia  y del interior de Asia, 
para form ar una m asa incontrastable. E ra , pues, 
m enester apoyar a los austro-húngaros.

E í m ariscal von H indenburg agrupó sus fuerzas 
de concierto con las austríacas, y  avanzó hacia ei 
V ístu la  desde la a lta  S ilesia, para am enazar el flanco 
y  la espalda del ejército ruso del S . ,  así com o tam ­
bién a Varsovia. Esta m aniobra obligó a los rusos a 
reagrupar sus tropas. G randes contingentes del ejér­
cito del S . fueron llam ados contra los alem anes; las 
tropas que se encontraban en m archa precipitaron 
su via je  hacia Varsovia; el ejército derrotado en la 
Prusia  oriental, organizado de nuevo, entró otra vez 
en cam paña. Pero d ism inuyó la presión de los rusos 
en G alizia , y los austriacos pudieron socorrer Prze- 
m ysJ y  rechazar en parte a l enem igo. E l gran cuar­
tel general ruso, sin  em bargo, consiguió concentrar 
fuerzas tan inm ensam ente superiores en la  márgen 
izquierda del V ístu la, que las débiles tropas alem a­
nas, que habían llegado hasta cerca de V arsovia, no 
pudieron aceptar una batalla decisiva. T u v o  lugar 
un nuevo agrupam iento estratégico, para evitar el 
ataque frontal.

L o s rusos, para la protección de la  retaguardia y 
el ala derecha de su ejército principal ^ue avanzaba 
en dirección S . ,  habían dejado fuerzas relativam en­
te pequeñas en la o rilla  izquierda del V ístu la , apo­
yando el a la  derecha en V lociavek y  P lock , mientras 
su caballería avanzaba contra la provincia de Posen, 
aunque íué rechazada por algunos contingentes de 
landsturm . A i m ism o tiem po, renovaron su o lensi- 
va contra la Prusia O riental, cuyas tronieras Jos ale­
m anes atrincheraron de tal m odo, que los atacantes 
no pudieron obtener éxitos dignos de m ención, sien­
do por el contrario rechazados repetidam ente.

E l m ariscal von  H inilenburg se aiejó uel enem i­
go, destruyendo a m edida que se retiraba todos los 
ferrocarriles, para que las innum erables tropas ru ­
sas no pudieran abastecerse hasta que hubieran re­
parado sus com unicaciones.

Entre tanto, los alem anes habían ocupado con 
una parte de sus fuerzas fuertes posiciones en la Po­
lonia m eridional, lo que les perm itió hacer Irente a 
tropas m uy superiores, y  agruparon sus dem as un i­
dades para m aniobrar contra la retaguaruia de los 
rusos entre el V ístula y el V a n a .

E n  una serie de brillantes batallas, los rusos fue­
ron derrotados y  aniquilados en parte; los alem anes 
avanzaron victoriosam ente hasta cerca de Lodz, pa­
ralelam ente a l V ístu la, y  el com andante ruso tuvo 
que variar la dirección de m archa de gran parte de 
su ejército , que se m ovía hacia el S . y el O ., para 
reforzar sus tropas del N ., tom ando entonces H in­
denburg tam bién la ofensiva desde et S .

E n  este estado se encuentra la situación en el 
presente m om ento. T ra s  victoriosa batalla, Lodz ha 
sido tom ada, lo m ism o que Sk iern ievice ; pero en el 
Bzura y  el R avka  ios rusos ocupan una buena posi­
ción y se defienden tenazm ente. L o s rusos, m uy su­
periores en núm ero, se han concentrado y  atrinche­
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Patrulla ae caballería turca en los campos de Anatolia

rado al O. de V arsovia. L o s alem anes y  austro-hún­
garos, frente a aquellos, form an un sem icírculo. 
Fa lta  el choque decisivo.

E n  com paración con ésto, tiene poca im portan­
cia que el ala izquierda rusa haya avanzado otra vez 
al E . del V istu la, vuelto a sitiar Przem ysl y repetido

sus tentativas de in vad ir H ungría, perm aneciendo 
los austriacos a la defensiva. Esto es de im portancia 
secundaria, sobre todo si se recuerda que los austro- 
húngaros han ganado una brillante victoria  jun to  a 
L im an ova  y  han paralizado el avance ruso.

L a  circunstancia de que los austro-húngaros—

Batería inglesa disparando en los campos al N. de Ipres
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después de una cam paña vicloriosa contra los ser­
bios— se hayan visto obligados a retirarse para aten­
der al peligro del N ., es de poca im portancia, toda 
vez que los serbios han quedado inutilizados para 
em prender una fuerte ofensiva. Según la hipótesis

General Foch, Comandante en jefe del ejército 
francés del Norte

más probable, la decisión recaerá al O. del V ístu la, 
donde en estos m omentos se prepara una cam paña.

G randes y trascendentales sucesos futuros pue­
den hacer cam biar por com pleto la situación. Pero 
se com prende la m agnitud de los éxitos alcanzados 
en el Este, si, por una parte, se considera que A le­
m ania y  A ustria  H ungría com batían contra un ejér­
cito por lo m enos tres veces m ayor en núm ero, y 
por otra se resumen los trofeos conquistados. A  últi­
mos de año, se encontraban en nuestros cam pam en­
tos de prisioneros 3.575 oficiales y  306.294 hom bres 
dei ejército ruso, aparte de los muchos prisioneros 
que estaban en cam ino, y que aum entan de dia en 
dia. Un m iliar de cañones, casi otro m illar de am e­
tralladoras, doce banderas, innum erables vehículos 
y  carros de m uniciones.

E l total equivale a todo un ejército rendido. Los 
prisioneros de guerra en A ustria, sin in c lu ir ios ser­
bios, son unos 150.000. De modo que la pérdida to­
tal de los rusos, hasta hoy, no es m enor de 1.500.000 
de hom bres.

T ro feos análogos han sido conquistados en el 
Oeste. A  ú ltim o de año había en nuestros cam pa­
mentos de prisioneros: 3.459 oficiales y 215.905 hom ­
bres, franceses; 6 12  oficiales y  36.852 belgas; 492 ofi­
ciales y  18.824 ingleses. Fueron  cogidos, en la cam ­
paña dei Oeste, 1.800 cañones de cam paña y varios 
centenares de am etralladoras. Unos 28.000 ingleses y 
belgas fueron desarm ados en Holanda. L a  pérdida 
de los franceses no es m ucho m enor de un m illón 
de hom bres; la de los ingleses, unos 100.000.

Frente a estos núm eros, el total de prisioneros

alem anes en el Este y Oeste puede evaluarse en unos
100.000 hom bres. Esto perm ite calcular, m irando al 
pasado, lo que acontecerá en el porvenir.

S i nuestros enenigos dan cifras más elevadas, fal­
sean la verdad, porque incluyen  los prisioneros, 
tanto civiles com o sujetos al servicio  m ilitar, que re­
sidían en el extranjero y  fueron apresados antes de 
trasladarse a A lem ania, Com o verdaderos prisione­
ros de guerra sólo pueden contarse los que cayeron 
en manos del enem igo en la zona de guerra.
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¿SERÁ  POSIBLE UN AVANCE DE LOS RUSOS SOBRE 
BERLÍN?— HIPÓTESIS Y DEDUCCIONES

Una ojeada «civil» sobre las capitales de A lem a­
nia y F ran cia  descubre inm ediatam ente las defensas 
de París, no así las de B erlín . Ve en Paris un campo 
atrincherado y en Berlin una ciudad abierta. Una 
ojeada «m ilitar» descubre y juzga sin el m enor es­
fuerzo las defensas de ambas.

N o hay ya  para qué hacer hipótesis sobre io que 
los hechos vienen dem ostrando. U na invasión ale­
m ana contra Francia sólo ha .sido detenida y  recha­
zada a las puertas de Paris. U n a invasión rusa con­
tra A lem ania ha sido detenida y rechazada a m uchos 
kilóm etros de Berlin  en las fronteras m ism as del 
Im perio. No es necesario traer a  capitulo la cue.stíón 
de la artillería  pesada alem ana, porque los alem anes 
con sus morteros de 42 cm . no llegaron a em plazar­
los ante los muros de la capital de F ran cia  ni los ru­
sos han sitiado ninguna plaza fuerte alem ana.

¿C uáles son las defensas de B erlín? De ellas nos 
vam os a ocupar en seguida.

General Alexander Szurmay, Comandante de las 
tropas au.«tro-hüngsras que defienden el paso de 

Uzsok (Cárpatos)

L a  defensa de Berlin consiste en una especie de 
defensa m óvil en form a de concentraciones de tropas 
en determ inados puntos estratégicos. Esto tiene por
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objeto debilitar las fuerzas com batientes del invasor 
durante su avance. E l G ran  Estado M ayor alemán 
ha trazado su plan en un repliegue de las tropas de 
defensa sobre las plazas fuertes de Kñnigsberg y 
A llenstein . porque a retaguardia de ellas y  sobre el 
cam ino a B erlín  barrean el paso una línea de forta­
lezas constituidas por D anzig, V irsch av, M ariens- 
w erder, G raudenz y  T h o rn  situadas a lo largo del 
V ístu la. Sobre esta línea los alem anes opondrían 
una resistencia gigantesca.

A hora pongam os la hipótesis de que esta línea 
fuera forzada por los rusos (sólo hipotéticam ente, 
porque las ilusiones de los rusos quedaron sepulta­
das en los lagos de M asuria), los alem anes se reple­
garían entonces sobre Posen, plaza fuerte situada 
sobre el W arth a. A  continuación viene la segunda 
línea de defensa perm anente form ada por las forta­
lezas de C üstrin , G logau, Breslau . situadas sobre el 
Oder. Dada la actual situación podrían considerarse 
como integrante de esta línea las fortalezas de Glatz 
y  Neisse sobre la frontera austro-alem ana.

V eam os ahora cóm o podría verificarse la inva­
sión y cóm o la contrarrestarían los alem anes.

U n ejército invasor debe, ante todo, contar con 
una base de partida desde la cual in icie el avance 
sobre el territorio  enem igo. Los ejércitos de invasión 
deberán estar en todo mom ento en contacto íntim o 
con esta base, pues de ella  sacarían sus refuerzos, 
reemplazos, sus aprovisionam ientos en víveres y mu­
niciones, a e lla  retirarían sus heridos y  enfermos. 
De este m odo se establecería una extensísim a línea 
de com unicaciones, cuya longitud crecería a medida 
que los invasores se distancien de esta base. U n a tal 
línea debe mantenerse sólida y  constantem ente res­
guardada. Y a  se podrá suponer la  considerable can­
tidad de tropas de vig ilancia  que tendría que inver­
tir el invasor para conseguir tal fin.

Pongám onos en el caso favorable para el inva­
sor, de que éste pudiera v iv ir  a expensas del territo­
rio  invadido—com o lo hacen en la actualidad los 
alem anes en Bélgica y  norte de F ran cia ,— pero ¿de 
dónde sacaría los refuerzos continuos en personal y 
m aterial que a m enudo tendría que necesitar? No 
hay que com parar el caso de los alem anes invasores 
en Bélgica y  Fran cia , porque los alem anes han pro­
longado sus ferrocarriles estratégicos y  mantienen 
sus com unicaciones inm ediatas sin el más m ínim o 
peligro, en tanto que los rusos tendrían sus com uni­
caciones en constante am enaza, y  lo que es peor, con 
plazas fuertes enem igas a retaguardia.

Los rusos uo podriao avanzar dejando a l enem igo 
a sus espaldas, salvo que fuesen m u y  torpes, cosa 
que hasta ahora han venido dem ostrando. S i quisie­
ran em prender el sitio de todas las fortalezas m ien­
tras los ejércitos de operaciones m archan sobre el 
objetivo principal, sus tropas serían insuficientes, 
tanto más careciendo de m edios de com bate y  vien­
do lejos la  ayuda eficaz de sus aliados del teatro oc­
cidental.

L a s irrupciones repetidas de los rusos en la Pru­
sia oriental han hecho c r e ;r  a m uchos que éste será 
el cam ino por donde los m oscovitas vengan a Berlin . 
Esta creencia es sencillam ente cándida, porque su­
poniendo lorzadas las fortalezas del V ístu la  (lo que 
es m ucho suponer), A lem an ia  opondría sus tropas 
de operaciones, y  com o la  fin a lid a d  de la guerra es
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d erro tar  al enem igo, los rusos tendrían que some­
terse a / o r f io r í  a la voluntad de! adversario, quien 
procuraría atraerlos a las defensas de Po.sen, Cüstrin, 
Breslau y  G logau  y  situarlos a merced de los fuegos 
de los fuertes.

N o se puede suponer que el peligro de la inva­
sión rusa se aleje por com pleto de la Prusia  oriental: 
por el contrario , los alem anes cuentan con ese cebo 
que atrae al oso y  le quebranta los huesos. L a s colo­
sales derrotas que en esa región v ien e sufriendo el 
ejército m oscovita son una prueba tangible.

A hora, desde el punto de vista político, la capi­
tal del Im perio  A lem án m antiene y  m antendrá su 
prestigio de no estar metida en una ¡aula de m ura­
llas com o París, n i v iv ir  ba)o esa presión m oral del 
peligro del sitio , que no hay cosa más hum illante 
para una capital.

En  conclusión, no existe el más lejano peligro de 
que los rusos vengan a B erlín , aun en el supuesto 
de una invasión vigorosa, com o hemos sentado en 
nuestra hipótesis.

J  C  G u e r r e r o .

B erlín , ig iS .

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

La  du lce  esperanza

(El señor A ).— Don Su b rio , V . es m uy dueño de 
op inar en contra, pero cuando tan repetidam ente 
proclam an los ingleses la superioridad de su artille­
ria , el talento de sus generales, la excelencia de su 
caballería, el indom atjle valor de su infantería y  lo 
m agnífico de su m aterial de guerra, hay que creerlo. 
P rueba de ello es que los alem anes no pueden avan­
zar.

— Y  otra prueba, aún más convincente, es que 
tam poco avanzan los aliados.

(El señor A ).— Por otra parte, es lo que dicen 
aquellos periódicos: ¿cuál es el m érito del m ariscal 
H indenburg? ¡N inguno! ha tenido la fortuna de que 
su país esté dotado de m uchas vías férreas, que le 
perm iten trasladar sus tropas con más rapidez que 
los rusos las suyas; esto es todo: pero no se descubre 
n ingún rasgo genial ni de talento en sus com bina­
ciones. ■

— V ayam os por partes, señor A ., y  no sea V . tan 
vehem ente. H indenburg no será ningún genio, yo 
creo que sí, aunque no trato de convencer a V .; pero 
si no merece más que el calificativo de genera! ado­
cenado ¿me quiere V . decir qué apelativo aplicaría
V . al célebre gran duque y  los generales F ren ch  y 
Jo ffre? Hasta ahora, en la guerra se apreciaba el mé­
rito por el éxito conseguido o por la resistencia con­
tra fuerzas inm ensam ente superiores, y  en am bos 
conceptos ha sobresalido H indenburg; pero, puesto 
que V . desea, o la prensa extrangera, de la cual es
V . portavoz, que los elogios recaigan sobre el gran 
duque, no creo que n inguno le lleve la contraria. T a l 
vez no sepa V . cuál es el saludo que ahora se estila 
en la Prusia  oriental.

(E l señor A ) — Ciertam ente, no.
— G uando se encuentran dos personas, la  una ex­

clam a, com o en el resto de A lem ania: ¡D ios castigue 
a Inglaterra! y  responde la otra: ¡Y  conserve la vida

?
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al gran duque!— V com o los alem anes son los más 
entendidos en negocios m ilitares, cuando de tanto 
prestigio goza el gran duque entre ellos, fuerza será 
creer en sus em inentes cualidades de general. De 
modo que me ha convencido V .; el ún ico  talento 
m ilitar que se ha revelado en esta guerra está en el 
ejército ruso.

(E l señor A).— ¡N o digo sem ejante desatinol ¿Y  
el general Joffre, y  el general...?

— ¡A  todo llegarem os, señor A ! S i  los éxitos de 
H indenburg se deben exclusivam ente a los ferroca­
rriles alem anes, ¿podría V . decirm e por qué el gene­
ral Jo ffre  no los obtiene en F ran cia , teniendo a su 
disposición una red ferroviaria aún más rica que la 
alem ana del este y  m andando un ejército doble que 
el alem án?

(E l señor A ).— ¡V aya  una pregunta in fantil! V . 
cree que me pone en un aprieto, y  la contestación 
es m uy sencilla: porque no ha llegado aún el m o­
m ento de tom ar la ofensiva los aliados

— S i, ya sé que por ahora se lim itan a ia conquis­
ta de casas del barquero, de chozas, de metros o de­
cím etros de trinchera y  cifran su actividad en derri­
bar un taube o lanzar bom bas sobre un hospital.

(E l señor B ) .—Sobre un hospital, ¡jam ásl Eso 
queda para los alemanes.

—T am b ién  sabía esto, señor B . C uand o los ale­
m anes arrojan  bombas o granadas al sector enem i­
go. matan invariablem ente m ujeres, niños, enfer­
m os, ancianos, o hunden hospitales, escuelas o igle­
sias; m ientras que cuando los agresores son los alia­
dos, sus tiros dan siem pre sobre m ilitares enem igos 
y jam ás, ni por casualidad, hacen blanco en edificios 
históricos, docentes, religiosos, hospitalarios... Por 
eso tienen razón los aliados en ponderar la perfec­
ción del tiro  de sus cañones y  de sus infantes y  de 
sus aviadores.

(E l señor A ).— T o d o  esto no son más que m inu­
cias. ¿N egará V . todavía los éxitos de los aliados? 
S u s  avances serán lentos, pero por esto m ism o más 
seguros y  eficaces.

— |Y  tan lentos! Y a  sé que la  conquista de un 
par de m etros de trinchera o el com bate que da por 
resultado coger prisioneros a tres alem anes se publi­
ca bajo el pomposo título, en letras de enorm e ta­
m año, de espléndida victoria, o espantosa derrota 
de los alem anes; m as cuando éstos cogen unos cuan­
tos m illares de rusos o franceses o avanzan cincuen­
ta o cien kilóm etros, se dice que todo estaba previsto 
y que está más próxim a aún que antes la derrota del 
enem igo germ ano.

(E l señor A ).— Pero vayam os a razones, don S u ­
brio ; la cuestión se plantea en térm inos sencillos. L a  
población de los países aliados, prescindiendo de las 
colonias, es casi triple de la germ ana, y  en la m ism a 
relación están las fuerzas m ilitares de los dos grupos 
de beligerantes; la potencia económ ica de Francia e 
Inglaterra es más del doblé que la alem ana; A lem a­
nia tiene cerradas sus fronteras, y  com pletam ente 
abiertas los suyas F ran cia  y  lo m ism o Inglaterra; en 
A lem ania se em pieza a padecer ham bre, m ientras 
que en Francia sigue la  abundancia. E n  estas condi­
ciones ¿cabe negar q u e la guerra term inará con una 
victoria  decisiva a favor de los franceses y  sus alia­
dos?

— Este razonam iento se cae de puro vie jo , señor

A ., y  si V . cree haberlo inventado, le vo y  a qu itar la 
ilusión , porque es el que están em pleando los perió­
dicos aliados cada vez que sus arm as padecen un des­
calabro, o se a  hace ocho meses. En  Francia  e Ingla­
terra se lo saben de m em oria, y los periódicos lo lian 
estereotipado para no tenerlo que com poner a dia­
rio. D e suerte que si no tiene V . nada m ás nuevo 
que decirm e...

— (E l señor B).— Soy de la m ism a opinión que el 
señor A .; basta que la guerra se sostenga en Francia  
com o hasta ahora, para que al fin tengan que capi­
tu lar los alem anes; m orirán de inan ición ...

— ¡D e viejos querrá V . decir, señor BI Cuando 
les falte qué com er, se internarán un poco m a se n  
Fran cia  o se apoderarán de otro pedazo de Rusia; 
pero temo que tengan sed antes (}ue ham bre, y  que 
después de haberse bebido los caldos de la Cham pa­
ña, quieran apurar los de la Borgoña.

(E l señor A j.— ¡Brom ee V ., don Sub rio ! más o 
m enos pronto la superioridad m oral y  m aterial de 
los aliados se pondrá de m anifiesto, toda vez que es 
patente y  m atem ática, y  aquel d ía ...

— ¡O h, la dulce esperanzal C om o buen neutral no 
me preocupo de quién será el vencedor. M e basta 
con que nosotros no sufram os quebrantos; pero si 
quiere V . apartarm e de ia realidad de los hechos, 
presentándom e el cuadro de lo que acontecerá o no 
acontecerá dentro de seis meses o de cinco años, 
pierde V . ei tiem po, porque la guerra que, com o 
quedam os e l otro día, no se resuelve con artículos 
de periódico, todavía menos se decide por dem ostra­
ciones m atem áticas ni por argucias propias de un 
estudiante de lógica: es com o ias ostras, que no se 
abren por la persuasión, sino con el cuchillo  y  a 
golpes. Créam e V . y  aconseje a los aliados que no se 
duerm an en la esperanza y  que practiquen...

(E l señor B).— Nuestro v ie jo  adagio: a D ios ro­
gando y  con el mazo dando.

— N o, porque no e s a  Dios a quien ruegan, sino 
a l derecho y a la  libertad y a  la dem ocracia y  a la 
justicia  y  a la igualdad y .. . ,  y  tam poco dan con el 
mazo, sino, lo más, con los n u dillos, que los tienen 
inflam ados de puro chocar con la badila. L o  que 
iba yo  a  decir es que practiquen la  resignación y ha­
gan penitencia, que buena falta Ies hace, aunque 
sólo sea para d igerir las presas que han hecho sobre 
países más débiles, em pezando por el nuestro. T a l 
vez así Ies sean redim idas sus culpas y  cam bie la  faz 
de la cam paña; porque si su esperanza está en el re­
moto día de m añana, que nunca llega ni deja de 
pertenecer a lo futuro, m edrados están. M e re­
cuerdan aquel preso infeliz que aguardaba la liber­
tad de la m uerte de sus carceleros, m ás jóvenes 
que él.

(E l señor A).— L u ego  V . cree...
— No creo nada: d igo que la guerra se resuelve 

con las armas y  con la voluntad , y no con ilusiones, 
aun qu e las alim enten las dos o trescientas ad ivina­
doras y magas que se están enriqueciendo en París.

S u b r i o  E s c á p u l a .
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V

RpsfOá de' Zeppelin alemán destruido cerca de Tirleiront (Bélgica) al tomar tierra, por haber chocado cc nfra
unos árboles

EL “AYE8HA,,
E l crucero Em den  está fondeado junto a la isla 

Cocos, Han desem barcado el capitán von^M ücke 
con los tenientes S . Sch m id t y  G yszling y  47 hom ­
bres, para destruir la estación del cable, cuando de

pronto se divisa a lo  lejos la hum areda de un barco, 
cuya silueta se va  m ostrando sobre el horizonte. 
¿Será el vapor cargado de carbón, que el Emden 
aguarda? M ücke le vuelve la espalda, pero la obser­
vación  de un m arinero le decide a coger los gem e­
los. E l Em den  presenta ahora su popa a la isla. Su

Los cazadores alpinos franceses derribandi.: un poste indicador de la frontera, en la A'sacia
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Bastones entregados por los habitantes de Berlín, con destino a los inútiles y convaiecientes

proa surca las olas, levantando nubes de espum a, 
porque aquel barco es un crucero británico que se 
acerca rápidam ente. « ¡A  los botes!»—grita M ücke. y 
corre a ia cabeza de su gente. ¡D em asiado tarde! El 
capitán von  M ü ller está ya  lanzando al barco inglés

su cartel de desafio, en form a de proyectil. Se oye 
una detonación, y a poco una granada se hunde en 
el agua, levantando una m ontaña de espum a. Son 
las diez de la m añana y  la historia va a term inar 
m uy pronto, dejando escrita una epopeya:

Efecto producido en el mar por la explosión de un torpedo fondeado
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«H an concluido los hechos novelescos del Em den  
que tan gloriosos fueron.»

M ücke com prende que en efecto la novela ha ter­
m inado. E l Em den  ha iniciado con brío el com bate, 
disparando certera y  rápidam ente, pero a m edida 
que transcurre el tiem po se ve que lleva la peor par­
te. A  la vista del destacam ento que ha quedado en 
la isla va a ser destruido el crucero. Im posible des­
crib ir la am argura de aquellos m arinos, cuando a los 
repelidos disparos del barco inglés, el crucero ale­
mán perm anece callado. Se im aginan a sus cam ara­
das ensangrentados, a  pedazos las arm as, dispersa la 
m arinería, y  con rabia im potente ven cóm o aquel 
barco, que consideran propio, va  siendo presa de las 
llam as. S u s  gargantas están secas, lanzan rayos sus 
ojos, al contem plar el trágico espectáculo. Rechinan 
sus dientes y  se alzan am enazadores sus puños, cuan­
do la chim enea de proa y  el m ástil de m esana se de­
rrum ban bajo el fuego enem igo. S e  va  debilitando 
la m archa del E m den. S e  han agotado sus m unicio­
nes. MQcke no pone ya  en duda que su barco va  a 
desaparecer. M ira a su alrededor, com o buscando 
inspiración para lo que debe hacer. S e  encuentra en 
una isla inglesa, rodeado de ingleses, y  a ella arriba­
rá pronto el crucero británico, de manera que los 
m arinos alem anes van a dejar de ser útiles a su pa­
tria, y  hechos prisioneros por un fuerte destacam en­
to de desembarco. Pero la  v ida de cincuenta m ari­
nos alem anes no se vende tan barata. M ücke dispo­
ne de dos am etralladoras y  47 fusiles, y puede de­
fenderse en la isla. ¡C uando se hunda el Em den, ha­
brá quien le venguel

A las 5 de la tarde, los com batientes van aleján­
dose ycom ienzan a perderse en el horizonte. Obscu­
rece, y  las som bras se extienden sobre la tierra, A  
los últim os y débiles rayos del m ortecino sol, ve 
M ücke cóm o el adversario se ha ido acercando al 
Em den  y  cañonea sin piedad a su indefenso enem i­
go L a  hum areda que se desprende de am bos barcos 
los envuelve en una sola nube, pero de entre la obs­
curidad, cada vez m ayor, se destaca de pronto una 
blanca colum na de gases. ¡U n  torpedo! ¿H abrá he­
rido al Emtfen? ¡Q uién sabe! V  a las últim as luces 
del crepúsculo, se colum bra por vez postrera el ú n i­
co mástil que le queda al crucero, mástil que casi 
enseguida se derrum ba. E l fuego se debilita. Los 
barcos desaparecen en la obscuridad y  por la distan­
cia.

¿Q uién sabe— se pregunta M ücke— si aún podría 
llegar a m i barco? Y  se vu elve hacia su gente, pre­
guntando si están dispuestos a ir  hasta el fin , contra 
todos los obstáculos. En  la bahía se encuentra el vie­
jo  barco de vela, de tres palos, A yesha, de 97 tonela­
das de registro. P o r fortuna el barco está abastecido 
y listo para darse a la m ar; y  cuando las prim eras 
estrellas brillan en el firm am ento, la v ie ja  nave, 
aunque de m ala gana, abandona la bahía. M ücke 
reúne a su gente y  le dice: « S i no conseguim os in ­
corporarnos a nuestro crucero, procurarem os seguir 
siendo útiles a  la patria y navegarem os hasta entrar 
en un puerto am igo. ¡A n im o, cam aradas!» E l v ia je  
com ienza bajo buenos auspicios. S u  flotante casa de­
vuelve a  todos el va lor. Carecen de instrum entos 
náuticos, tienen pocas provisiones y  les faltan vesti­
dos, y  apenas poseen elem entos de desembarco. 
Hace ya m uchas sem anas que pesa sobre ellos la an­
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gustia de lo que acontecerá en su patria, porque al 
Em den  sólo han llegado noticias de derrotas alem a­
nas: ¡nuestra flota destruida, los rusos cerca de Ber­
lín  y  los franceses en el R h in l H arto hacen los c in ­
cuenta hom bres con sobrellevar sin desfallecer tantas 
desgracias. T od os sabem os por experiencia propia, 
cuán conm ovidas y  atribuladas estuvieron nuestras 
alm as y  la ansiedad que se apoderó de nosotros en 
los prim eros días de la guerra. ¿Cóm o no im presio­
narse cuando unas naciones tras otras se aprestaban 
a caer sobre nosotros? E n  aquellas noches que de nos­
otros huían  el descanso y el sueño, no cesábam os de 
pensar en cuál sería nuestro porvenir, el de nuestros 
deudos, el de nuestros bienes y  haciendas, hasta que 
com enzaron a golpear violentam ente las arm as ale­
m anas. Im agínese, pues, el estado en que se encon­
traban ios espíritus de los cincuenta hom bres de 
M ücke. A  merced ahora de las olas, casi sin esperan­
zas, inútilm ente consultaban sus ojos a las estrellas 
del cielo. R eu nían  sus esfuerzos yse sobreponían a  la 
incertidum bre y  la inquietud. Pero el espíritu  de su 
jefe les in fu nd ió  serenidad. E n  M ücke resplande­
cían, con todo vigor, ias m ejores cualidades de nues­
tros jóvenes oficiales. A unque se hundiera el firm a­
m ento y  se abrieran los abism os del m ar, el com an­
dante seguirá su cam ino hasta el fin, atento sólo al 
cum plim iento de sus nuevos deberes y  obligacio­
nes.

D ieciseis días llevaban navegando, soportando 
duras pruebas para alcanzar el prim er objetivo de su 
v ia je , llegar a una isla neutral donde pudieran abas­
tecerse, cuando divisaron tierra a lo le jos. U n des­
tróyer se les acercó y  les sigu ió  sin alejarse de su vis­
ta. «¿Porqué m e acom paña V .?»—señaló M ücke. El 
extranjero se lim itó  a contestar: « ¡C aram ba! por ver­
le a  V .,G y sz lin g !»  yau m e n tó la  distancia. A  las ocho 
de una m añana, con buen tiem po y el día claro, pre­
cisam ente a la hora de la revista, entró ei barco en 
las aguas territoriales de un Estado neutral. «¡Izad la 
bandera de guerra y  el gallardete.» L a  bandera fué 
izada, lo  m ism o que el gallardete: un pedazo de una 
cam isa vieja. A  la voz de « ¡F irm es!»  Ja tropa formó 
irente a la vieja y  am ada águ ila  im perial, acariciada 
por el so l;lo s  tres oficiales sedescubrieron . E l cuadro 
fué solem ne, y  entonces se destacó la firm e persona­
lidad de M ücke; éste m andó echar un bote al agua y 
se acercó ai destróyer neutral, in form ándole que iba 
a entrar en la bahía de X . E l com andante del barco 
extran jero quedó asom brado. M ücke agregó: «M i 
barco está cobijado bajo un pabellón beligerante.» 
Con ayuda de un práctico, M ücke entró en la bahía 
de X , y  se puso enseguida a l habla con el coman­
dante del puerto, para ganar su favor. E n vió le  uno 
de sus oficíales con el encargo que pidiera agua y 
provisiones, y  el aviso de que se daria a la m ar de 
nuevo, antes de las veinticuatro horas. E l «Ayesha» 
era ya  un barco de guerra, y  M ücke se conducía co­
rrectam ente.

S e  le dijo  que aguardara. L a  respuesta, transm i­
tida por un oficial, fué que se había telegrafiado al 
gobernador de la colonia. A l siguiente día se hizo 
saber a M ücke que siendo el «Ayesha» presa de gue­
rra, debía ser retenido provisionalm ente en la bahía, 
hasta que se despejara su  situación. MQcke tuvo que 
ceder porque sus jarcias estaban m edio podridas y 
rotas sus velas, pero no quiso que se le considerara
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com o presa. Entonces, se aprestó a defender sus de­
rechos, alegando que el «Ayesha» era un barco de 
guerra; y protestó en consecuencia. ¿Podría presen­
tar un testim onio— se le argüyó— , tal com o el nom ­
bram iento, extendido por el com andante del Em den  
«N o hay necesidad de e llo -o b je tó  M ücke— , porque 
mi barco lleva el pabellón de guerra y  el gallardete 
reglam entario; m is oficiales figurad en el escalafón 
de la m arina im perial, y mi dotación, m ilitarm ente 
organizada, pertenece al personal activo de ia flota 
alem ana. Quedan asi cum plidos todos los requisitos 
que cabe exig ir.»  N ueva carta: «¿C óm o se encuen­
tran V d s. a bordo del «A yesha?» <jOh, respondió 
M ücke— ; esto sólo puede decirlo mi superior.»  Por 
fin se le concedió perm iso para reponer los efectos 
navales, las provisiones, el agua, los vestidos y  cuan­
to necesitaba im periosam ente.

Eficacísim o au x ilio  prestaron las leales tripu la­
ciones de los barcos m ercantes alem anes fondeados 
en la bahía. C on  grandísim o júbilo  supieron la no­
ticia de la llegada del Em den. Innum erables cartas 
fueron escritas por toscos dedos, deseando felicida­
des y  excelente viaje a los tripulantes del «Ayesha». 
T ra je s , ropa interior, cigarros, v ino, frutas, y  hasta 
¡relojes!, afluyeron al barco. A sí se ponen de m ani­
fiesto los lazos firm ísim os que unen a los com patrio­
tas que se encuentran en extranjeras tierras, por 
agruparse todos bajo la m ism a bandera; los sacrifi­
cios más estim ados y  preciosos, los relojes, fueron 
entregados, com o una ofrenda a la patria, a la dota­
ción de aquel barco que parecia ir en busca de la 
m uerte. Pero lo más apreciado fué la noticia de las 
victorias alem anas. L o s curtidos rostros de los m ari­
neros pareció que se rejuvenecían, y  ya no fué sólo 
para recib ir una m uerte gloriosa para lo que se 
aprestaron a partir. Un nuevo espíritu se extendió a 
bordo, se apresuraron los preparativos, se encendió 
la alegría y  floreció de nuevo la antigua confianza 
alem ana en la victoria. E n  su diario, así se expresa 
M ücke con su conciso lenguaje de soldado: « E n  cuan­
to reciba lo que necesito m e haré a  la m ar, y  el bar­
co y  su tripulación se em plearán, com o es mi pri­
m er deber, del m ejor modo que sepan, en interés 
del servicio». Esta promesa tan firm e com o resuelta, 
del je fe  de dos oficiales y 47 hom bres, quedó cu m ­
plida al desem barcar en Hodeida. Pero antes de par­
tir , todavía .Mücke sostuvo su puesto frente al c o ­
m andante del puerto neutral, enviándole esta m isi­
va: «En  el incesante seguim iento de que he sido 
objeto por un barco de guerra, he de ver con senti­
m iento un acto poco amistoso.»

L o s abastecim ientos y  los donativos están ya a 
bordo, y  M ücke hace su visita  de despedida a un 
barco de guerra neutral. Es siem pre al correcto ofi­
cial de la m arina alem ana E l «A yesha» ha term ina­
do sus preparativos.

E l viaje no lo conocem os aún. F ác il es descri­
b ir ia em oción que se despertó en todos los m arinos 
alem anes que había en la bahía. S u s  botes rodearon 
al barco, y  a fuerza de remos le siguieron largo 
tiem po, pidiendo todos en vano, a M ücke, que les 
llevara consigo. Desde el puente del barco se agita­

ron los pañuelos, dando un adiós de despedida, 
m ientras se hum edecían los ojos. Los labios pro­
nunciaron m uchas, m uchas veces, los más ardientes 
deseos de dicha, y entonaron el « ¡A lem ania , A le­
m ania sobre todo!» A  m edida que el pequeño barco 
se alejaba de la costa extranjera, se hacía más inten­
sa la  plegaria. «Q uerem os serte fieles siem pre, para 
que bendigas nuestras vidas y la bandera negra, 
blanca y ro ja .»  Jam ás se d ijo  con más convicción.

Nada sabemos de las peripecias del v ia je  del 
«Ayesha» en el Océano Indico. Según  los diarios in ­
gleses, el barco de M ücke iba a ser echado a pique 
por varios navios de costa y  un gran  vapor arm ado 
com o crucero auxiliar. E l v ia je  no podia durar m u­
cho, porque en el barco no había sitio para alm ace­
nar abundantes provisiones. T o d a  una sem ana estu­
vo navegando por la ruta de Bab-el-M andeb, m uy 
vig ilada por los barcos de guerra enem igos; cruzó a 
su v ísta  un crucero francés, sin que el «A yesha» m o­
dificara el rum bo, y arribó  a las costas de nuestros 
aliados los turcos. Esta es la corta historia dei navio 
de S u  M ajestad «A yesha». De este m odo y  gracias al 
esfuerzo de una abnegada tripu lación , apareció un 
nuevo barco de guerra, com o si brotara del fondo 
del mar. Este hecho dará lugar, después de la gu e­
rra, a una nueva canción, dedicada a aquellos hom ­
bres valerosos, Y  en lo porvenir se contará cóm o, en 
los días de la dura prueba, se concertaban todos los 
alem anes, dentro y  fuera de la patria, para defender 
la santa causa.

O t t o  v o n  G o t t b e r c .

(De la Kólniscke Zeitung).
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EL BOMBARDEO DE LA COSTA INGLESA POR LOS 
BARCOS ALEMANES EL 16 DE DICIEMBRE

A l cabo de tres meses de sucedido el hecho, el 
G obierno inglés ha hecho públicos los destrozos 
causados por el bom bardeo de los barcos alemanes 
contra la costa inglesa, el 16  de diciem bre pasado. 
Se dijo  a la sazón, que sólo habían perecido media 
docena de personas, ancianos y niños, y  los daños 
en los edificios fueron insignificantes. L a  verdad es 
m uy otra, com o se deduce de las cifras siguientes:

H artlepool.— 119  m uertos (población civ il y  m i­
litar) y  405 heridos. Destruidos o con daños, 407 edi­
ficios, barcos y  obras diversas.

Scarborough.— 19  m uertos y 99 heridos. 200 edi­
ficios destruidos o con grandes daños.

W h itb y .— T res m uertos y  tres heridos. Varios 
edificios destruidos.

En  total, 14 1 muertos, Soy heridos y  más de 600 
edificios destruidos o perjudicados.

En  la nota se hace constar que en Hartlepool 
habia una batería de costa que contestó al fuego de 
los barcos; que en Scarborough sólo hay una batería 
en desuso con cuatro cañones, y  un destacamento 
de guarnición , y  que en W h itb y  los cruceros ale­
manes rom pieron el fuego contra la estación de se­
ñales, que fué alcanzada, y la  población.

Ayuntamiento de Madrid



2H4

CRÓNICA MILITAR
1. Los métodos de combate de la infantería alemana en la ofensiva.—11. El enlace de las armas en el ejército alemán.—
111. La campaña on el teatro oriental.—IV. ¿Cuándo comenzarán las grandes operaciones?.—V. La situación el 7  de abril.

I — Los m étodos de com bate  de la  in fan te ­
r ía  a lem ana en la  ofensiva

Desde que com enzó la guerra se viene insistiendo 
un dia y otro en e! atraso de los métodos ofensivos 
de la infantería alem ana, que em plea exclusivam en­
te los ataques en masa. Relatos de heridos, narracio­
nes de testigos presenciales, referencias de corres­
ponsales, están unánim es en que la infantería ale­
m ana ataca en masas com pactas, lo que adem ás de 
revelar la deficiente instrucción de aquel ejército es 
causa de que padezca péraidas enorm es. L a  cuestión 
es m uy interesante y  ha llegado a  llam ar la atención 
hasta de las personas menos versadas en asuntos m i­
litares.

Los procedim ientos tácticos nunca son buenos o 
malos por si m ism os, y  ni ia inducción ni ia teoría 
bastan para acreditarlos o desecharlos. L a  guerra es 
cuestión de hechos y  a éstos hay que atenerse. En 
los com bates resueltam ente ofensivos, los alemanes 
han obtenido el éxito en m enos tiem po del que ; n- 
tes se reputaba indispensable para decidir la batalla, 
lo que se traduce en la afirm ación de que sus méto­
dos son buenos.

En el fondo, ni hay tales ataques en masa, ni los 
reglam entos tácticos alem anes— en los que se han 
inspirado todos los ejércitos del m undo,— son defi­
cientes. E s  otra cosa m uy diferente, que al parecer 
todavía no ha sido bien apreciada, ni bastante cono­
cida.

El principio esencial de la moderna táctica de 
infantería es que el com bate se resuelve por el fue­
go. A  la instrucción de tiro se dedica m ucho tiempo 
y  una práctica constante, tanto o más en A lem ania 
que en las dem ás naciones. C uando el enem igo ha 
sido debilitado y  quebrantada su m oral, se pronun­
cia el ataque, que es el coronam iento del fuego, 
pero tam bién en este ataque se procura padecer po­
cas bajas, y a este efecto el avance se efectúa a saltos, 
escalonadam ente, continuándose el fuego desde cada 
posición que se va alcanzando.

Este m étodo, genuinam ente alem án, fué aplicado 
al pié de Ja letra por los japoneses, d iscípulos de los 
alem anes, en 1904-5. y luego por ios búlgaros, .ser­
bios, etc., dando lu gar a batallas de m uchos dias de 
duración, en las que se fatigaban extraordinariam en­
te las tropas y  resultaban a Ja postre im potentes para 
ejecutar enérgicos avances en el m om ento critico: de 
aquí que las victorias no revistieran el brillo  ni el al­
cance de las de cam pañas anteriores. Pero, cosa rara 
para m uchos, a pesar de la tenuidad de las lineas de 
ataque, de que el ofensoi se cubría  en trincheras para 
apoyar sus pequeños avances, y de que ias reservas 
apenas entraban en fuego, las bajas no dism inuían 
con respecto a otras guerras, No obstante, los ale­
manes conservaron este método en sus reglam entos, 
y e n  Bélgica, Fran cia , Inglaterra, etc., iban apare­
ciendo volum inosos libros y  artículos incontables 
acerca de los fuegos de la infantería y  de su eficacia

en el cam po de batalla; nadie se fijó, aunque extra­
ñe el hecho, en que A lem ania, que im ponía su cri­
terio m ilitar a los dem ás ejércitos, casi no concedía 
atención a tales fuegos en los últim os años, con todo 
y  ser A lem ania el país donde más se desmenuzaban 
los puntos más nim ios de la láctica de Jas tres ar 
mas.

S in  de.sconocer que el rendim iento del fuego de 
Ja  infantería es susceptible de m ejora y  que esta ma­
teria debe ser objeto de Ja atención de los jetes, no 
es prudente perder J e  vista que los fusiles los m ane­
jan lo s  hom bres, y que lo im portante es el corazón 
del soldado y no los preceptos escritos, que jam ás 
pueden aplicarse estoicam ente cuando las balas ex­
tienden la m uerte alrededor del com batiente. Desde 
otro punto de vista, si los ataques son rápidos y de­
cisivos, ei ofensor sufre pocas bajas; el m ayor núm e­
ro de éstas se registra en las retiradas, sobre todo en 
las derrotas, porque entonces el soldado sólo pro­
cura aturdirse con el ruido de sus propios disparos. 
Dado ei grande alcance del arm am ento m oderno y el 
hecho, innegable, de que los nervios hum anos no se 
alteran profundam ente sino cuando el enem igo está 
cerca, la zona más tem ible para el atacante es la 
com prendida entre los 1000 y los 400 metros S ia e s ta  
ú ltim a distancia se pudieran reu n ir una masa que se 
lanzara al ataque con la bayoneta arm ada, no expe­
rim entaría más bajas que una sim ple gu errilla  suelta 
e inconsistente.

Esta gran verdad es la que ha tenido plena .san­
ción en las batallas ofensivas hasta ahora libradas 
por los alem anes.

He aquí el método de ataque que em plean. 
Una linea de tiradores (guerrilla) avanza a saltos 
(avances de treinta, cuarenta, cincuenta pasos) hasta 
llegar a corta distancia del enem igo, y  va  inm ediata­
m ente seguida por una segunda y  una tercera, que 
se reúnen con la prim era y  la refuerzan; crece la 
densidad de la guerrilla , y  com o es consiguiente crece 
su fuego; cuando este com ienza a dejar sentir sus 
efectos, nuevas líneas m archan adelante, y  antes de 
que lleguen a la altura de la gu errilla , se da la señal 
de ataque; el luego del enem igo deja de ser peligro­
so y el éxito sobreviene rápidam ente. Es verdad que 
al iniciarse el ataque aún no se ha obtenido la supe­
rioridad de fuego y  el enem igo no está seriam ente 
quebrantado; pero, en com pensación, el soldado de 
la gu errilla  se siente apoyado y sostenido por los ca­
m aradas que le siguen a corta distancia, y  acomete 
con una confianza que ni el más bravo puede sentir 
cuando la linea de ataque essu til: en los momentos 
de peligro, cuando la m uerte se ve cerca, nada an i­
ma tanto al hom bre com o la com pañía de otros, 
com o la masa, y hasta el cobarde no desentona,

El secreto de este método consiste en saber apre­
ciar el instante oportuno para hacer adelantar con 
cortísim os intervalos, casi bajo la form a de filas en 
orden cerrado, las líneas de apoyo y las re.servas. 
Con su em pleo la duración de los ataques se ha acor-
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lado extraordinariam ente, y ias pérdidas dei venci­
do, en parlicuJar en prisioneros, son enorm es. Se 
necesita, sin em bargo, una disciplina de h ierro para

para que en el cam pod e batalla obraran de concierto 
y contribuyeran a un fin com ún todas las arm as, des­
apareciendo para siem pre la diversidad de objetivos

Cañón de sitio alemán en las lineas del Bzura (Bolonia rusa)

detener el ataque y  em prender la retirada cuando el 
¡efe com prende que va a abortar el asalto.

Esto en lo que atañe a la in fantería  en si m ism a; 
pero el cuadro queda harto incom pleto y  necesita 
ser am pliado para dar idea de la realidad.

y  de em pleo de la infantería, artilleria  y caballería. 
En  todos estos estudios, se subordinó a la infantería 
la  acción de las demás arm as, en Fran cia , Inglaterra, 
B élg ica...; en los periódicos m ilitares alem anes se 
advertía, con extrañeza, que en los estudios sobre

Alrededores de Tannenberg (Prusia Oriental); en la fotografié se ven los lagos y las calzadas entre ellos

11.— E l enlace de las a rm as en el e jército  
alem án

E s de fecha relativam ente reciente el estudio que 
todos los ejércitos, respondiendo—com o siem pre en 
cuestiones m ilitares—a la in iciativa alem ana, hicieron

em pleo concertado de las masas se anteponían siem ­
pre la artillería  y  las am etralladoras a la infantería, 
que es sin disputa el nervio del ejército. L a  presente 
guerra ha esclarecido el m isterio.

En las batallas ofensivas, la infantería alem ana, 
desde el punto de vista del fuego, no ha sido más

Ayuntamiento de Madrid



286

que una especie de relleno para cerrar el claro exis­
tente entre las am etralladoras y  las batería. E l fuego 
ha quedado a cargo de la  artillería  y de las am etra­
lladoras, hasta quebrantar al enem igo, y  la infante­
ría. bien abrigada y  casi siem pre oculta, ha esperado

LA  C RU Z D E SA A RBU RG .—En la batalla de Lorena, el 20 de agosto, una 
granada destrozó ia cruz de un crucifiio alzado en el cementerio, quedando 

intacta la sagrada imagen (Véase la página 115 del tomo II).
(Fotografia tomada por e l principe QuIIIermo de Hohenzoliem)

el m om ento de avanzar. S i el enem igo ha com enza­
do por lanzarse al asalto, la infantería ha aguardado a 
pié firm e, sin sa lir de sus posiciones, y  cuando no ha 
bastado el disparo de la artillería  para contener ai 
adversario, han entrado en acción las am etrallado­
ras; el repliegue del enem igo h a sido seguido por el 
ataque de la  infantería alem ana en la  form a antes 
expuesta, con lo cual su m isión se ha facilitado de 
un m odo notable. Otras veces, ha sido menester 
em prender el avance expontáneam ente, sin  aguardar 
un ataque del adversario; entonces, la artillería  ha 
preparado el m ovim iento y  las am etralladoras han 
ocupado posiciones favorables, siguiendo el avance 
de la in fantería, sobre los flancos de ésta, para con­
tener los contra ataques, apoyar los asaltos y  soste­
ner las retiradas, si eran necesarias.

De esta suerte, ha corrido a cargo de la in fante­

ría alem ana el coronam iento del com bate, la deci­
sión de la batalla, pero no su preparación, contra­
riam ente a lo que se venía propagando en los dem ás 
ejércitos. En  com pensación, en ia defensiva, la  in­
fantería ha desem peñado el im portantísim o papel de 

siem pre, aunque aliviado por 
el concurso de la artillería  y 
las am etralladoras.

De lo expuesto se deduce, 
y  el lector lo verá confirm ado 
cuando se calm en las pasio­
nes y brille la verdad, que 
los alem anes, celosos de su 
infantería, y deseando conser­
varla  para los m om entos de­
cisivos, lejos de enviarla  a  la 
m uerte sin reparar en vidas, 
han procurado econom izarla 
y  substraerla al peligro, per­
suadidos de que la guerra iba 
a ser larga y de que en modo 
alguno les convenía que fue­
ran destrozados sus infantes. 
L a  leyenda de los ataques en 
masa se debe a la sorpresa 
causada al princip io— ahora 
ya se ban acostum brado los 
franceses, rusos y  británicos a 
los métodos alem anes— por la 
aparición súbita de masas re­
lativam ente densas de infan­
tería que se lanzaban a i ata­
que sin haberle precedido un 
fuego de fusilería  lento y pro­
longado; no era m enester ese 
fuego, porque la preparación 
corrió a cargo de los cañones 
y am etralladoras.

111.—L a  cam paña en el 
teatro  oriental

N otorio fué que, apenas 
term inada la cam paña de fe­
brero en la  Prusia  O riental, 
ei m ariscal H indenburg dis­
puso un nuevo agrupam iento 
de sus tropas, presagio de 
nuevas operaciones. Las bata­

llas de Przasnisz atrajeron a este sector, e in m ovili­
zaron en él, dos o tres cuerpos de ejército alem anes; 
otro núcleo re.spetable se encuentra en la región de 
Plock. Más al N ., la  m gja principal de los alemanes 
se bate hace días, con los rusos en el distrito de S u -  
va ik i A ugustov, m ientras otra colum na im portante 
se m antiene al O. de Ossoviec. A l N. de M em el y en 
T au roggen , las fuerzas alem anas son escasas, y tam­
poco parecen m u y num erosas las situadas en el 
cam ino de K ovn o. E n  resum en, los hechos acusan ia 
presencia, ai otro lado de la  frontera de la Prusia 
O riental, de sólo la mitad del ejército alem án que 
llevó  a cabo la cam paña de febrero.

S e  sabe positivam ente que algunos cuerpos ale­
m anes están en los Cárpatos desde principio  de fe­
brero, y  tam bién es significativa la incursión hecha 
hacia C h otin , en territorio  ruso y  cerca de la fron­

A'
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tera rum ana, por una división de caballería alem ana y 
otra austríaca. P o r consiguiente destruida la ofensiva 
rusa contra la Prusia O riental, es indudable que una 
parte de! ejército alem án lucha al lado de los aus­
tríacos. Pero no ha de inferirse de esto, que el grueso 
dei ejército de H indenburg 
ha sido repartido en un vas­
to frente y  no ha recibido otra 
consigna que la de contener a 
los rusos e im pedir la inva­
sión de H ungría.

Hasta ahora, todas las ma­
niobras de H indenburg han 
sido ofensivas e inspiradas en 
elevadas concepciones estra­
tégicas. G racias al avance aie­
mán al N. de San d om ir, so­
bre el flanco de los rusos, se 
libraron  de un desastre los 
ejércitos austríacos de Dankl 
y  A uffenberg, a  principios de 
septiem bre. Posteriorm ente, 
cuando la concentración rusa 
en G aiizia  obligó a los aus­
tríacos a evacuar totalmente 
la G alizia  y  B ukovin a y des­
guarnecer los pasos principa­
les de los Cárpatos, H inden­
burg m aniobró en Polonia, 
contra la  línea Varsovia-Ivan- 
gorod, atrajo  hacia sí a los 
m oscovitas y  perm itió a los 
austríacos llegar a Przem ysl y 
ocupar la vertiente N . de los 
Cárpatos. De nuevo, en no­
viem b re, la  ofensiva alem ana 
sobre Lodz paralizó la  acción 
que los rusos habían com en­
zado enérgicam ente en direc­
ción a C racovia; y , finalm en­
te, la cooperación de fuerzas 
alem anas en el extrem o dere­
cho de la  lín ea, facilitó la re­
conquista de la B ukovina, ei 
avance a C olom ea y Stanislau 
y  la paralización de los ata­
ques rusos en el centro de
los Cárpatos, T odos estos hechos son otros tantos 
antecedentes para juzgar m ejor la situación que se 
prepara.

S i  el ejército ruso veucedor en Przem ysl se ha 
dirigido a los Cárpatos— com o se dice, y  es lógico— , 
es de suponer que los alem anes, libres de la presen­
cia del enem igo en su territorio, pospongan, siquiera 
sea tem poralm ente, sus objetivos propios, para a c u ­
d ir en aux ilio  de sus aliados; pero no directam ente 
y  desplegando sus unidades al lado de los austría­
cos, sino asestando en otro sector un golpe tal, que 
los rusos tengan que distraer tropas de los Cárpatos 
para llevarlas al punto am enazado. ¿C uál será ese 
sector? E l va lle del bajo Niem en es el más im portante 
de todos, pero adolece del inconveniente de resultar 
excéntrico; si ios alem anes consiguieran ro m p e r la  
línea de plazas fuertes del m edio Niem en, es de creer 
que no se haría esperar una am plia  m aniobra contra 
V iln a . L o s combates en la  Polonia septentrional

tendrían escasa resonancia en los Cárpatos; en cam ­
bio, una feliz ofensiva en la Polonia m eridional, o 
la presencia de un fuerte ejército en el alto Dniéster, 
B ukovina, tendrían decisiva influencia sobre las 
operaciones en aquella  cordillera.

2S7

Un hidro-avión alemán bombardéando el puerto de Dover
(Dibujo de H- R. Schulze)

No conociendo los m il variados factores que in ­
tervienen en la elaboración del plan, es im posible 
predecir cuál será la resolución que adopte el ma­
riscal H indenburg. ni tam poco fijar ia fecha aproxi­
mada en que habrá de ejecutarse, aunque es eviden­
te que está m uy próxim a. M ientras los austríacos no 
flaqueen en los Cárpatos y  se defiendan bien, la ac­
ción alem ana podria irse dem orando, pero no acon­
tecerá lo m ism o si los rusos fuerzan definitivam ente 
los pasos m ontañosos y  descienden h acíalas llanuras 
húngaras.

¿H a estado realm ente ocioso e inactivo el m aris­
cal H indenburg, desde el 15  de febrero a la fecha? 
Ni el deshielo, ni las inundaciones, ni el barro, han 
sido m otivos bastante poderosos para que se suspen­
dieran de pronto ias operaciones ofensivas tan rápi­
da y  afortunadam ente ejecutadas en la prim era qu in ­
cena de febrero. A unque los despachos alem anes
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son m uy lacónicos, y  los rusos tienden cada vez más 
a la concisión, hay m otivos para creer que el maris­
cal H indenburg no retiró parte de sus tropas de las 
inm ediaciones del frente, sino cuando hubo llegado 
a una especie de posición de equ ilib rio  con las rusas 
que se le oponían. Probable es tam bién, más que 
posible, que el gran cuartel general alem án no quie­
ra em prender operaciones en grande escala contra 
los rusos—aparte del caso eventual de tener que apo­
yar a los austriacos— , sino cuando se vislum bre la 
paz al térm ino de ellas; lo que obliga a coordinarlas 
con las del teatro occidental y con las de T u rq u ía . 
S i  efectivam ente nos encontram os en vísperas de 
una acción general en los tres teatros, será perfecta­
m ente explicable el aplazam iento de la ofensiva ale­
m ana en el N. de Polonia y en Lithu ania. Los es­
fuerzos aislados y las victorias locales, porim portan- 
tes que hayan sido, no producen efecto apreciable 
en países tan fuertes com o son los beligerantes; es 
m enester que el golpe los hiera a todos a un tiem - 
po, sean los aliados, sean los im perios centrales.

IV  — ¿Cuándo com enzarán  las grandes  
operaciones?

Han transcurrido ya algunos días de ab ril, mes 
que unánim em ente se consideraba el más adecuado 
para las grandes batallas, sin que se haya alterado la 
lánguida m archa de la guerra, S i bien es verdad que 
la potencia m áxim a del ejército francés tendrá lugar 
en agosto, y  en octubre la del alem án, hay que ob­
servar que hasta dentro de cuatro ó cinco meses no 
podrá Inglaterra organizar su tercer ejército , y  que 
R usia  irá  m ejorando de situación en octubre, libre 
de la preocupación del Cáucaso. Conviene, pues, a 
los aliados aplazar el choque decisivo hasta el otoño, 
m ientras que el interés de los alem anes Jes incita a 
operar antes del verano. Pero hay un factor, tal vez 
decisivo, al que han de supeditarse los planes de 
unos y  otros; los D ardanelos y  la cuestión Balkánica.

Esta ú ltim a, que ha florecido ya  en el reciente 
choque entre búlgaros y  serbios, no puede tardar 
m ucho en despejarse, pero tam bién está enlazada 
con la de ios Dardanelos. S i los aliados no quieren 
perder todo su prestigio en los Balkanes y  tratan de 
evitar para siem pre ios ataques al canal de Suez y 
la intranquilidad en el Indostán, han de persistir en 
su acción terrestre y naval contra los Dardanelos; el 
mom ento en que ésta se in icie con v ig or será uno 
de los más favorables para la ofensiva alem ana en el 
Este y  el Oeste; si tal ofensiva se anticipara, podría 
ocurrir que los aliados aplazaran o desistieran de su 
em presa contra T u rq u ía , y reunieran todas sus fuer­
zas contra A lem ania y  Austria, contingencia que 
éstas deben evitar. Y  m ientras no ataque A lem ania, 
el principal interés de los aliados está en que tenga 
éxito su cam paña de los D ardanelos y el A sia M enor.

De esta suerte, véase cóm o la cuestión del O rien­
te europeo ha llegado a prevalecer sobre el proble­
ma planteado en los cam pos de batalla de Francia, 
R u sia  y  G alizia , y cóm o, acaso contra la voluntad 
de los beligerantes, el m agno hecho del porvenir de 
A sia, de trascendencia m undial, se ha antepuesto a 
la cam paña e.xclusivamente europea.
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V. —La situación  el 7 de ab ril

Ei crucero protegido turco M edjidiéh, en un re­
conocim iento practicado por la escuadra otomana a 
la a ltura  de Odessa, el 4 de abril, se fué a pique por 
la explosión de un torpedo sum ergido. F u é  cons­
truido en 1904, tenía 3,800 toneladas y  m ontaba dos 
cañones de 15  centím etros, ocho de 12, seis de 4,7 y 
dos tu b oi de lanzar.

L a  flota rusa ha intentado bom bardear, sin éxito, 
los fuertes de la entrada del Bósforo, y  ha cañoneado 
algunos puntos de la costa turca dei m ar Negro. Las 
escuadras británica y francesa no han vuelto a en­
trar en los Dardanelos; han ejecutado algún fuego 
interm itente desde el golfo  de Saros, y los draga­
m inas y destroyers se han acercado al estrecho de 
Nagara, siendo repelidos por el fuego de los fuertes 
y  yéndose a pique uno de aquellos. L a  principal ac­
tividad de los aliados se concentra en el envío de 
tropas a las islas de Lem nos y T enedos, y en el re­
conocim iento áereo de las defensas turcas del estre­
cho, para fijar bien su situación; se ha descubierto 
que hay bastantes baterías m óviles, de cañones y 
obuses de 12 y 15  centím etros, y que algunas defen­
sas están tan bien situadas y desenfiladas que será 
m uy d ifíc il batirlas desde los barcos.

No se han repetido las tentativas contra Esm irna.
En el Cáucaso continúan los com bates, mante­

niéndose los turcos en territorio enem igo en unos 
puntos, y habiendo entrado, en otros, los rusos en 
país otom ano.

U n a incursión  realizada por un cuerpo afghano 
contra la provincia de Bengala (Indostán), fué re­
chazada, gracias a la oportuna llegada de una co­
lum na británica.

En  el frente oriental, los alem anes se mantienen 
a la defensiva en la línea del .Narev y en el medio 
Niem en, y parece que extienden su acción en el 
curso in ferior de este ú ltim o río. El silencio que se 
guarda sobre Osoviec hace creer que se ha desistido 
dei ataque a esta plaza. No ha cam biado la situación 
ni al norte del V ístu la, ni en la Polonia central y 
m eridional

L a  presión rusa se acentúa en los C árpatos,yaun- 
que no de gran consideración, algunas ventajas ha 
obtenido el atacante, gracias sin duda a la coopera­
ción de las tropas del ejército q u esitia b aa  Przem ysl; 
pero todavía es prem aturo hablar de la invasión de 
H ungría, m aniobra preñada de peligros m ientras esté 
robusto y victorioso el ejército alem án. En la fron­
tera de la B ukovin a m enudean los encuentros, sin 
resultado apreciable para ninguno de ios dos ban­
dos. En  la G alizia  occidental están casi en suspenso 
¡as operaciones.

En Fran cia , una débil ofensiva de los belgas en 
el extrem o izquierdo de la línea, ha sido duram ente 
castigada. Nada de particular ocurre en el Iser ni en 
el centro del frente. Rechazado el ataque francés en 
ia C ham paña, continúan todavia los pequeños com ­
bates en esta región; los iranceses han trasladado su 
ofensiva m ás al E ., ejecutándola vigorosa, sin resul­
tados apreciables hasta ahora, entre el Mosa y el 
M osela. Ju a n  A v il e s

Coronel de Ingenieros

7 abril 19 15 .
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